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EDITORIAL 
SAN FERNANDO: LAS RAÍCES 

Nos vamos a reencontrar este mes 

de mayo con la festividad de 

nuestro Santo Patrón: San Fer-

nando, que fue, en vida, Fernando 

III, Rey de Castilla y León. Malo 

sería que solo nos acordáramos 

de él un día al año, al modo de, 

como dice el refrán, acordarse de 

Santa Bárbara cuando truena, y 

más en 

(Pasa a la Pág 6) 

estos momentos  que 

precisan, por una parte, 

no cesar en la oración -
como decía un editorial 

anterior, Acudir a lo 

Eterno- y, por la otra, 

revisar nuestras actitu-

des, nuestro comporta-

miento en hechos y pala-

bras, ajustándolos a un 

estilo, buscando ejem-

plos válidos que nos 

sirvan de guía. 

Por la primera nota, San 

Fernando es Patrón, 

esto es, intercesor ante 

Dios de nuestras necesi-

dades: no cesemos de 

invocarle para que nos 

ayude en nuestro pere-

grinar en la tierra y para 

que nuestros ideales no queden 

en saco roto en la práctica.  

Por la segunda, su figura es ejem-

plo. ¿De qué? Apresurémonos a 

decir que, como tal, no es un me-

ro recuerdo de historia medieval, 

tan lejana para nosotros, ni una 

figura añadida como detalle fol-

clórico en un momento dado del 

año.  

Manuel García Morente nos 

propuso el paradigma del Caba-

llero Cristiano; Ramiro de 

Maeztu el del Caballero de la 

Hispanidad; José Antonio Primo 

de Rivera nos propuso una ma-

nera de ser besada en 

una interpretación de 

la vida según lo ascéti-

co y lo militar. Los 

tres pensadores coinci-

den en un prototipo: el 

de quien transita por la 

vida en constante lu-

cha por implantar la 

armonía del hombre 

con su entorno: fami-

liar, social, económi-

co, político y, no se 

olvide, trascendente. 

Este es el fundamento 

de todos nuestros va-

lores e ideas, esos que 

vienen marcados, de 

forma sintética pero, a 

la vez, poética, en los 

puntos de la Promesa.  



GALERÍA DE ESPAÑOLES ILUSTRES 

DOMINGO BADÍA LEBLICH (ALI-BEI) 
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Nació en Barcelona el 1º de 

octubre de 1767, hijo de Pedro 

Badía y Catalina Leblich. 

Desde su infancia se dedicó 

con entusiasmo al estudio de 

las matemáticas, la delinea-

ción y al dibujo; geografía, as-

tronomía, física y música; par-

ticularmente al conocimiento 

de las lenguas orientales, con 

predilección por el árabe, tute-

lado por el  naturalista D. Si-

món de Rojas Clemente 

(llamado el moro sabio) cate-

drático de dicha lengua. 

A los 14 años el rey Carlos III 

le confiere el destino de admi-

nistrador de utensilios de la 

costa de Granada. Apenas 

cumplidos los 19 años el mis-

mo monarca lo nombró conta-

dor de guerra con honores de 

comisario. Casó en 1791 con 

María Luisa Burruezo y Cam-

poy.  A los 26 años, en 1792, 

Carlos IV lo nombra adminis-

trador de tabacos de Córdoba. 

En 7 de abril de 1801 presentó 

al gobierno el proyecto de un 

viaje científico a los países 

interiores del África. Examina-

do por orden del rey y recono-

ciendo su utilidad, fue autoriza-

do para realizarlo. 

Badía salió de Madrid el 12 de 

mayo de 1802 junto con Simón 

de Rojas. Pasó por París y 

Londres estudiando y prove-

yéndose  de los instrumentos 

necesarios para las observa-

ciones que se proponía hacer. 

Escribió la historia de este via-

je preliminar y junto con de 

Rojas formó una magnífica 

colección de historia natural 

que enviaron al gabinete real, 

nueve tomos de herbarios que 

fueron depositados en el Jar-

dín Botánico. En París un fa-

cultativo acreditado practicó a 

Badia la circuncisión.  

Manuel Godoy, el valido del 

Rey, llamado el Príncipe de la 

Paz, en sus memorias se refie-

re extensamente al verdadero 

objeto del viaje. Acreditarle 

como verdadero musulmán, 

con una completa genealogía, 

el PRÍNCIPE ALI BEY EL 

ABASSÍ, Jerife, hijo de Oth-

man-Bey príncipe Abassida y 

pariente del profeta. El objetivo 

era extender el comercio espa-

ñol con las naciones berberis-

cas.  

En 29 de junio de 1803 des-

embarcó en Tánger, con todos 

los documentos y recomenda-

ciones diplomáticas. El lujo 

que ostentaba, sus títulos es-

critos en árabe antiguo, los 

sellos y signaturas, la minucio-

sidad de sus prácticas religio-

sas, bajo el rito maleki, su 

completa facilidad con el idio-

ma árabe, y más que todo sus 

inmensos conocimientos, le 

dieron admiración y respeto. 

Pero el Sultán de Marruecos 

Muley Solimán era un gran 

enemigo con un gran odio a 

los españoles. Tuvo pues Ba-

dia que, con la conformidad de 

Godoy, modificar el objeto de 

su expedición, llegar a la Su-

blime Puerta, Constantinopla, 

y buscar una alianza con el 

Sultán otomano. 

Así inicia según los preceptos 

del Corán una peregrinación a 

La Meca. Comienzan sus 

magníficos viajes por Marrue-

cos, por las regencias berbe-

riscas, Trípoli, Acre, Grecia, 

Patmos, Egipto, Arabia, Pales-

tina, Siria y Turquía. 

En este periplo su obra aborda 

desde cuestiones científicas, 

botánicas, astronómicas, ar-

queológicas, arquitectónicas, 

geográficas y militares hasta 

costumbres y ritos religiosos 

propios de cada lugar. 

En enero de 1807 llega a La 

Meca y realiza los ritos que 

corresponden. Se convierte 

seguramente en el primer es-

pañol que visitó el lugar santo 

(Pasa a la Pág 3) 
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del Islam y en el tercer no mu-

sulmán que pudo hacerlo. Mal 

que le pese al explorador in-

glés Richard Francis Burton. 

Su obra está llena de prolijas 

descripciones de los Templos, 

de las Mezquitas, de las ciuda-

des, con cuidados mapas, pla-

nos y dibujos de gran calidad. 

Llega (regresa no olvidemos 

su papel) por fin a Constanti-

nopla en octubre 1807. Fue 

recibido por el embajador es-

pañol, José Martínez de Her-

vás, Marqués de Almenara, el 

cual conocía su misión. Un 

agregado de nuestra legación 

D. José María de Carnerero 

dejó escritos reflejando la visi-

ta del singular personaje que 

sólo conocía cuatro palabras 

de español. 

Informado de las noticias so-

bre la entrada de las tropas de 

Napoleón en España decide 

regresar para ponerse a dispo-

sición de la corona. Pasó por 

Bucarest entonces capital de 

Valaquia y se detuvo en Mu-

nich, reino de Baviera, por una 

enfermedad. 

El 9 de mayo de 1808 llegó a 

Bayona. No pudo entrevistarse 

con el nuevo rey Fernando VII, 

si con Carlos IV,  el cual le 

dice “Ya sabrás que España 

ha pasado al dominio de la 

Francia por un tratado que 

verás. Ve de nuestra parte al 

Emperador”. Badia quería se-

guir la suerte de la familia des-

tronada, pero Carlos IV insiste 

“No, no, a todos conviene que 

sirvas a Napoleón”. 

Sin apenas comprender se 

presenta a Napoleón, el cual le 

manda ponerse a las órdenes 

de su hermano José, a quien 

siguió a Madrid. 

Badia quería publicar sus 

obras, siendo imposible hacer-

lo en España por la situación, 

pidió hacerlo en París, siéndo-

le negado. 

Estuvo 15 meses en Madrid 

sin sueldo ni destino, sin solici-

tud de su parte fue enviado de 

intendente a Segovia, después 

para la prefectura (alcaldía) de 

Córdoba en 1810 y a la inten-

dencia de Valencia, aunque no 

tomó posesión por haberse 

nombrado un intendente fran-

cés. 

A la retirada de los franceses 

Badia no creyó prudente que-

darse en España (1812-1813). 

Pese a que su buen comporta-

miento en la intendencia y pre-

fectura  le avalaban. Una vez 

en Francia recordó por diver-

sos conductos al rey Fernando 

VII (el deseado y/o el felón) 

sus servicios, reafirmando su 

fidelidad y sumisión. No obtu-

vo respuesta y optó por la hos-

pitalidad francesa. En 1814 

publicó sus viajes en dos volú-

menes (Voyages d’Ali Bey en 

Afrique et en Asie) y en 1815 

casó a su hija María de la 

Asunción con Mr. Delile de 

Sales, miembro del Instituto de 

Francia. 

El gobierno francés reconoció 

sus cualidades y comisionó a 

Badia para una importante 

misión para la India. Le conde-

coró con el grado, sueldo y 

consideraciones de mariscal 

de campo. Partió con el nom-

bre de Ali Othman y se dirigió 

a Damasco, cuyo bajá estaba 

pagado por la poderosa e in-

formada Gran Bretaña. El bajá 

convidó a comer a Badia y la 

taza de café que le ofreció fue 

la última de su vida. En poder 

del bajá y sus dueños queda-

ron los papeles y efectos de 

Badia.  

En algunas biografías se lee 

que murió en 1819, otras en 

1824, lo más probable sería en 

1822. 

Su esposa pudo disfrutar de la 

viudedad que le correspondía 

en razón del grado militar fran-

cés de su cónyuge. 

En el “Semanario pintoresco 

español” de Marzo 1832 se le 

recordó con estas palabras. 

 “La indiferencia pública y el 

injusto olvido de las acciones 

de los hombres superiores, 

serían suficiente causa para 

ahogar en su origen las más 

nobles resoluciones, las más 

heroicas hazañas, si los cora-

zones templados para ellas 

fuesen capaces de dar cabida 

a esta reflexión desconsolado-

ra, a este terrible desengaño. 

Culpable nuestra España, más 

que otros países, de aquel 

abandono, o por exceso de 

modestia, o por falta de entu-

siasmo, suele descuidar y has-

ta ignorar los hechos notables 

de muchos de sus hijos.” 

                                                                                                                         

Alfonso Bernad 

(Viene de la Pág. 2) 



RASGOS DE NUESTRO ESTILO 
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SIEMPRE EN POSITIVO  

Está comprobado por la ciencia 
que, por ese valor humano que es 
la integridad, mente, cuerpo y es-
píritu forman un todo indivisible, y 
que las carencias en uno influyen 
en los otros dos. Así, un pensa-
miento negativo permanente reper-
cute en lo corporal, una dolencia 
en un órgano o miembro puede 
generar ideas o comportamientos 
negativos; si tu psiquis solo está 
centrada en enfermedades, no será 
extraño que tu cuerpo termine pa-
deciéndolas. Es lo que los psicólo-
gos y psiquiatras llaman efecto 
psicosomático.  
Del mismo modo, si solo percibi-
mos a nuestro alrededor lo malo, lo 
ruin, lo bajo, aunque sea para re-
chazarlo, nuestro raciocinio se con-
tagiará, se llenará de telarañas, de 
la suciedad en que nuestra mirada 
se detiene de forma permanente, y 
un halo grisáceo invadirá nuestra 
sensación del mundo, haciéndonos 
incapaces de la lucha constante por 
la limpieza de un aire libre, de una 

noche clara y estrellada a los que 
aspiramos.  
Ya sabemos que las noticias pre-
ferentes de los medios son las de 
escándalos, latrocinios, corrupcio-
nes públicas y privadas, modos y 
modas que contradicen toda ética 
y toda moral. Pero, a poco que 
nos detengamos a considerarlo, 
sabemos, por ejemplo, que hay 
más personas buenas que malas; 
que hay familias ejemplares; que 
hay ejemplos de servicio y de 
abnegación (más en nuestros 
días); que proliferan, incluso, los 
casos de valentía y de espíritu de 
sacrificio; están en la mente de 
todos. 
Quizás, también, en tu camarada, 
el que tienes al lado; ese al que 
acostumbramos a señalar sus po-
sibles defectos, pero no sus cuali-
dades y virtudes: la paja en el ojo 
ajeno y no la viga en el propio, 
que dice el Evangelio. Ese cama-
rada, ese amigo -sin ser perfecto, 
como tú mismo- merece una mira-

da generosa, capaz de disculpar 
sus yerros y ensalzar su valía. 
También, esa sociedad, que no 
nos gusta porque la queremos 
mejor, presenta aspectos favora-
bles en muchas de las personas 
que la componen; muchas de ellas 
están descontentas con lo negati-
vo, pero intentan cambiarla desde 
perspectivas idealistas, esperanza-
doras, optimistas.  
Nosotros soñamos con una Espa-
ña distinta y mejor, pero es condi-
ción indispensable para ello cono-
cer íntegramente la realidad, apre-
ciando sobre todo lo que hay de 
positivo en lo que nos rodea. 
Nuestras críticas deben ir por este 
camino, no abajándonos a recon-
siderar solo las heces. Afanémo-
nos en descubrir, para nosotros, 
para nuestros camaradas, para la 
sociedad, para España, los versos 
sueltos de una poesía que prome-
te. 

LIBROS 

TESTIGO DIRECTO. 10 AÑOS EN EL FRENTE 
DE JUVENTUDES - Eduardo López Pascual 

El pasado 10 de marzo se pre-
sentó en Cieza (Murcia) el 
libro TESTIGO DIRECTO. 10 
AÑOS EN EL FRENTE DE 
JUVENTUDES, editado por la 
Editorial Astigi (Sevilla). Fue 
presentado por el autor, Eduar-
do López Pascual, y por José 
Martín Ostos, prologuista de la 
obra.  
Testigo directo es una historia 

novelada del autor, a lo largo 

de 10 años, en el Frente de 

Juventudes. Eduardo López 

Pascual ha querido hacer frente 

a las habladurías de que dicho 

Frente solo servía para adoctri-

nar a jóvenes y nos ofrece, para 

ello, su experiencia vital en unos 

años difíciles y comprometidos, de 

ilusión y de análisis 

Nº de páginas: 284 

Precio: 15 euros 

Pedidos (envío gratuito en España): 

info@editorialastigi.com  
954 25 42 46  
www.editorialastigi.com  

http://www.editorialastigi.com


(Pasa a la Pág 6) 
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FRANCISCO JAVIER MORENO OLIVER 
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FRANCISCO JAVIER MO-

RENO OLIVER: “CON TO-

DOS LOS ANTIGUOS COM-

PAÑEROS DE LA OJE CON 

LOS QUE ME HE ENCON-

TRADO EN MI VIDA, INDE-

PENDIENTEMENTE DEL 

TIEMPO QUE HAYA PASA-

DO SIN VERNOS, EL 

VINCULO SIGUE IGUAL, 

COMO SI FUERA AYER LA 

ÚLTIMA VEZ QUE HUBIÉ-

RAMOS ESTADO JUNTOS 

EN UN CAMPAMENTO”.   

Francisco Javier Moreno Oli-

ver nació en Barcelona en 

1960 y obtuvo el título de 

Doctor en Piscología. Es fun-

cionario del Estado y ha traba-

jado en la Administración de 

Justicia. Actualmente lo hace 

en el ámbito educativo y como 

docente-investigador universi-

tario. Es autor de diversos li-

bros, artículos e investigacio-

nes. 

¿Cuándo ingresaste en la OJE 

y qué te llevó a hacerlo? 

Me vinculé a la OJE antes de 

tener la edad para afiliarme. 

En aquellos momentos, fue 

decisión de mi familia. 

Posteriormente, me afilié, me 

mantuve activo en la Organi-

zación hasta que empecé la 

actividad laboral, sin dejar mi 

relación con la misma. Actual-

mente sigo como afiliado en 

calidad de veterano.  

¿A qué Hogar, Círculo, Grupo 

juvenil o unidad estuviste ads-

crito y en qué localidad? 

Mi primer Hogar y único, fue 

el Virgen del Mar, sito en el 

barrio de la Barceloneta de 

Barcelona. En 1976 hice el 

curso de Jefe de Centuria en 

Covaleda, diferentes especiali-

dades y el Jefe de Campamen-

to expedido por el Ministerio 

de Cultura. En 1980 me nom-

braron director del Centro Ju-

venil de Capacitación de Bar-

celona y en 1983, junto a mi 

maestro Ramón Estruch, Jefe 

de Estudios de la Escuela de 

Tiempo Libre “Almogàvers”, 

en la que siempre he participa-

do como profesor.  

Con el 50 aniversario, colaboré 

como director del gabinete de 

prensa del evento. 

Durante mi permanencia en la 

Organización, me concedieron 

la “F” roja y de plata al mérito 

al servicio, la “A” Ibérica al 

mérito al estudio y la Lealtad 

de oro.   

¿Participaste en actividades 

nacionales? (Campamentos, 

Universidad de verano, Foro 

Juvenil, cursos de mano o es-

pecialistas, etc) ¿Alguna inter-

nacional? 

La verdad es que no los re-

cuerdo todas. La primera fue 

en 1975 en el Encuentro Na-

cional de Actividades Depor-

tivas en Pontevedra, organiza-

do por la Delegación de la 

Juventud. El último, fue en el 

Campamento Nacional de 

Formación de Cuadros en Ho-

yos del Espino (Ávila) el 

2018, donde fui de mero 

acompañante de mi esposa, 

que participó como profesora 

en el mismo, y como contertu-

lio, en el albergue de vetera-

nos de la citada actividad Na-

cional.  

Estuve en varias ocasiones en 

los campamentos de Covaleda 

(Soria), Vegaquemada (León), 

Alto de la Vega (Cuenca), 

Palancares (Guadalajara) y 

otros que desgraciadamente 

no recuerdo, ya que participa-

ba todos los veranos. Por últi-

mo, añadir la Ruta Jacobea 

Oporto-Santiago del 2010, 
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No es extraño que la figura de San 

Fernando -intercesor y ejemplo- 
fuera ya propuesta como Patrón 

de la Juventud desde 1938, y que 

la Organización Juvenil Española 

así lo reconociera. De este modo, 

lo asumimos nosotros cuando 

estábamos en esa etapa de la vida 

-ardor, ilusión, quizás ingenuidad-
, y lo seguimos asumiendo aho-

ra, cuando han pasado los años y 

llevamos con entereza y dignidad 

la etapa de la madurez. 

Ello significa que el paso del 

tiempo no ha hecho caducar el 

valor de San Fernando. Si fuera 

así, significaría que los valores 

por los que no cejamos, su Norma 

de ejemplaridad y su función de 

intercesor ante el Altísimo han 

caducado también. Pero ni Dios 

ha caducado, a pesar de los es-

fuerzos de algunos por propagar-

lo, ni los valores tampoco, al ser 

tales y, por tanto, perennes: reli-

giosidad, servicio, españolidad, 

hermanamiento, justicia, libertad, 

colaboración en una empresa co-

mún, historicidad del ser humano 

y legado de otras generaciones…, 

amor.  

San Fernando representa nuestras 

auténticas raíces: además, encar-

na una herencia valiosa para quie-

nes descubrimos España en nues-

tra niñez y juventud. Es una de 

esas estrellas que se toman como 

referencia para que la estela que 

se va borrando en la navegación 

de la vida adquiera carácter de 

huella indeleble para no errar el 

rumbo. 

con los Veteranos de Cataluña, 

en la que participamos toda la 

familia.  

¿Te has encontrado en su vida 

personal o actividad profesio-

nal posterior con otros anti-

guos miembros de la OJE? 

Sí, con muchos, unos de forma 

más permanente, otros al cabo 

de un tiempo, pero al respecto 

quiero destacar un detalle de 

interés, con todos, indepen-

dientemente del tiempo que 

haya pasado sin vernos, el 

vinculo sigue igual, como si 

fuera ayer, la última vez, que 

hubiéramos estado juntos en 

un campamento.   

¿Cuál es tu mejor recuerdo de 

la OJE? 

Son muchos. La amistad, la 

camaradería, la formación inte-

gral y un largo etc.  

La Organización me aportó y 

me ha seguido aportando, ex-

periencias que han sido deter-

minantes en mi vida, tanto per-

sonal como profesional. El 

afán de servicio a los demás, 

no tener miedo a la adversidad, 

entender el esfuerzo como una 

oportunidad, la vocación por el 

estudio, una base ética, moral 

y de valores universales, la 

capacidad de gestión, organi-

zación y planificación, el amor 

y respeto por la naturaleza, a la 

cultura y a España, sus tierras, 

sus hombres y mujeres.    

¿Crees que la OJE, con su mis-

mo ideario y fines, sigue man-

teniendo su vigencia para la 

juventud española del siglo 

XXI? 

No tengo claro que la OJE, 

actualmente, siga con el mis-

mo ideario y fines. Es una opi-

nión.  

La OJE ha sido una Organiza-

ción dinámica que ha sabido, 

durante sus 60 años de existen-

cia, adaptarse a los cambios 

sociales durante todo este 

tiempo. 

Hoy tenemos una sociedad 

líquida, unos valores posmo-

dernos, donde unos jóvenes 

escogen su norte y otros, no 

tienen proyecto de vida, sim-

plemente sobreviven.   

Estamos en un momento so-

cial, donde la tendencia de una 

buena parte de la Juventud es 

el hedonismo y el nihilismo, 

afortunadamente, la otra parte 

de jóvenes, aún piensan en 

construir un proyecto vital, 

para el cual, la OJE del siglo 

XXI, es una extraordinaria al-

ternativa de formación integral 

no formal, que les puede ayu-

dar en dicho propósito.  

 

Pablo Dalmases 

(Viene de la Pág. 1—San Fernando) 
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RECUERDOS DE UN VETERANO 

EL PRIMER CURSO PROVINCIAL DE ESPELEOLO-

GÍA  DE LA ESCUELA DE GUÍAS MONTAÑEROS DE 

LA OJE DE BARCELONA (1) Por Ubaldo Puche Roura 

No tengo el programa de aquel 

curso y por lo tanto tiro de 

“memoria histórica”, o sea de la 

mía, personal e intransferible, 

pero se realizó en el otoño de 

1963 y constaba de cuatro salidas 

de prácticas más las correspon-

dientes charlas teóricas, como era 

norma de la Escuela en aquella 

época. Dado que no había instruc-

tores de la especialidad, como 

tales, se requirió a personal ajeno 

a la organización, sacándose de 

Educación y Descanso y del Cen-

tro aragonés, aunque a lo mejor, 

aunque se les captara allí, pudie-

ran pertenecer también a algún 

centro de montaña, pero no re-

cuerdo cuál pudiera ser ni que 

constara para nada a nivel oficial. 

Una salida era por la zona de 

Montserrat, otra por San Llorens 

de Munt y las dos restantes al 

macizo de Garraf, una de las cua-

les se tuvo que suspender por 

motivos climatológicos como 

explicare más adelante; y que 

conste que nadie por aquel enton-

ces hablaba del cambio climático 

ni había niñas con cara de lela a 

nivel internacional haciendo de 

icono del referido tema, pero ha-

cía un año de la terribles inunda-

ciones del 62, con centenares 

largos de fallecidos, pero eso es 

otra historia. 

No sé por qué me interese por el 

tema; recuerdo que me habló de la 

espeleo un arquero de mi centuria, 

al que habían llevado a realizar 

alguna salida, cuando estaba en el 

Hogar Fuentes Martin, y que tam-

bién  pude ver per la televisión en 

el desfile delante del Caudillo, 

creo que  en la concentración en 

El Parral de Burgos a un grupo de 

camaradas con mono y cascos que 

reclamó mi atención deslizándose 

por unas tirolinas; uno de ellos 

precisamente entregó algo a Su 

Excelencia (supongo que alguna 

placa).Muchos años después, me 

dijeron que el susodicho camarada 

pertenecía a la primera promoción 

de especialistas y, si no me enga-

ñaron, era el actual Presidente de 

Cantabria, el “inefable” ciudadano 

Revilla. También coincidió que se 

había creado el Hogar de Cadetes 

donde estaba el Hogar Zaragoza 

en el Paseo de Gracia, y allí radi-

caba la Escuela y tuve la opor-

tunidad de trabar relación con 

muchos de sus integrantes; el 

Jefe de esta era Pedro Urrea y 

conocí a su Secretario, Enri-

que Jove, que fue el que me 

“vendió el producto” como se 

dice ahora. El ambiente era 

inmejorable y existía en el 

local la famosa “cabaña”, re-

creación en madera de las 

paredes y muebles, mesas y 

sillas, y techo de pinaza, o al 

menos lo parecía, a semejanza 

de una cabaña,  tipo canadien-

se, donde se daban las clases y 

se hacían reuniones cuando no 

alguna “cuchipanda” tipo tar-

de navideña.        

También recuerdo que un ca-

marada que estaba en el Ho-

gar Extremadura por aquel 

entonces y que atendía al mo-

te de “Caponcho”, me relató 

alguna aventura en una cueva 

con profusión de detalles que 

aun hoy día y volviendo ha-

blar con él me lo recordaba 

como si de ayer mismo se 

tratara. En fin, el caso es que 

me apunté y arrastré o influí 

para que hicieran lo mismo mi 

íntimo amigo y camarada del 

Fuentes Martin, Santiago An-

gosto, y del Hogar Extrema-
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(Continuará) 

(Viene de la Pág. 7 

dura Martin Martí Germá y Ma-

nuel Menes Mazón. Al no tener la 

relación de cursillistas, aparte de 

los citados, recuerdo a José Pagés, 

Jorge Albertí y no cito a más por 

no estar seguro de su presencia. 

Como no había material indivi-

dual en la Escuela, nos buscamos 

buenamente la vida con nuestros 

uniformes, con pantalones viejos 

o chaquetillas o monos de trabajo, 

aunque no me lo agencié hasta 

que pude comprobar el nivel de 

enbarramiento o polvo con que 

salíamos de nuestras exploracio-

nes; el tema de cabeza , Santi y yo 

lo solventamos con sendos cascos 

militares pintados de gris y la 

bandera rojinegra en un costado; 

supongo que debían de haber per-

tenecido a los Flechas Navales y 

que, por artes peregrinas, acaba-

ron en nuestras manos; el resto, 

desde cascos de moto (de la épo-

ca) , de escalada o de mano de 

obra. Allí descubrimos que era 

fundamental tener linternas fron-

tales para colocar en el casco, 

salvo los instructores; no recuerdo 

que nadie llevara carbureros, pero 

pudimos comprobar que estos 

iluminaban muchísimo más, ya 

que la linterna no tenía demasiada 

amplitud y que lo ideal era  llevar 

ambos aparatos, como haríamos 

en cuanto pudiéramos conseguir-

los (aunque trabajábamos creo 

que todos, éramos la mayoría eco-

nómicamente dependientes, pues 

en aquellos tiempos lo normal era 

entregar lo que ganábamos a la 

madre y esta te daba para tus gas-

tos). Tenía una linterna de tres 

pilas gruesas, que iluminaba muy 

bien, pero con los inconvenientes 

de que la tenías que llevar en la 

mano y era bastante pesada, muy 

bien para cuevas pero un incordio 

en las simas. Mientras las prácti-

cas se realizaron en cuevas, el 

casco nos fue de coña a Santi y a 

mí, pero ¡ay dolor!, subiendo 

electrón o bajándolo, nos dimos 

cuenta de que pesaban muchísi-

mo, nos bamboleaba la cabeza, y 

nos hicimos el firme propósito de 

comprar uno de los que empeza-

ban a vender en las tiendas de 

deportes con instalación para car-

burero incluida, ¡maldito parné! 

Hoy día, los que practican esta 

especialidad utilizan material y 

técnicas que eran desconocidas 

entonces o aquí aún no habían 

llegado; así, por ejemplo, el rápel 

se hacía en estilo “comichi” o 

incluso a “dulfer”, o sea, pasando 

la cuerda por la espalda ya fuera 

con mosquetón y bagueta o a 

`”pelo”, y las ascensiones necesa-

riamente se realizaban con elec-

trón, con la molestia que repre-

sentaba por el volumen y su peso 

a la hora de  elegir la cavidad a 

explorar; cuanto más profunda 

fuese la sima, más material para 

transportar hasta su boca y para 

tener en cuenta su transporte hasta 

ella y las facilidades para ello. 

Se realizó la primera salida sin 

novedad digna de destacar, salvo 

la lógica curiosidad de los neófi-

tos y la observación del material 

que cada uno se había agenciado; 

no recuerdo el nombre, pero fue 

por las cercanías de Montserrat. 

El instructor que me correspondió 

se llamaba José Subils y debía 

tener entonces unos 23 años de 

edad. Posteriormente, se haría 

tristemente famoso al fallecer 

haciendo espeleobuceo en el com-

plejo de “la Tuta Freda” junto con 

otro espeleólogo , apellidado Go-

doy en el verano de 1965, que 

también falleció en el mismo acci-

dente. Recuerdo que en la salida 

que se realizó a simas del Garraf, 

y en la espera para poder salir de 

la sima, ya que solo había un elec-

trón, nos explicó vivencias de sus 

salidas  y me quedé con una que 

le sucedió por una sierra de Ara-

gón, en que la guardia Civil al ver 

la pinta que llevaban los retuvo 

hasta ver qué era lo que estaban 

haciendo,  pues resultaba que por 

aquella zona existía una “maquis” 

a la que llamaban la Pastora, y 

que se ve que tenía cierta fama en 

el lugar. 
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DOS DE MAYO: DÍA DE LA INDEPENDENCIA 

El 2 de mayo de 1808 se conme-

mora el grito y la sublevación de 

un pueblo que se alzó frente a un 

invasor. Móstoles, Madrid, tam-

bién Barcelona… fueron los pri-

meros hitos de esa efemérides de 

nuestra historia. Un poeta poste-

rior dejó escrito: …que no puede 

esclavo ser pueblo que sabe mo-

rir. 

2 de mayo de 2020: venturosa-

mente, los pueblos y las naciones 

de Europa no se invaden unos a 

otros; quizás falte todavía una 

estrecha solidaridad y abrazo en 

nombre de una Cultura común, y 

los necios y estrechos caminos de 

la política al uso no la estén consi-

guiendo en su plenitud deseada. 

Pero otra invasión estamos su-

friendo todos, sin excepción de 

fronteras intereuropeas, que 

requiere otro grito y otra suble-

vación, espiritual e ideológica. 

Se trata del Pensamiento Único 

y de sus aberrantes doctrinas 

antropológicas y éticas; se trata 

de los ejércitos de lo política-

mente correcto, cuyas bayone-

tas son la mentira, la insidia y 

la confusión. Seamos capaces 

de rebelarnos ante ellas, por los 

caminos guerrilleros del pensa-

miento libre, del afianzamiento 

de ideales, de la crítica y de las 

tareas de reconstrucción.  

DE NUESTRA HEMEROTECA 

UN EJEMPLO DE SERVICIO 

Para conocer nuestra propia 

historia es bueno que, de vez 

en cuando, echemos un vistazo 

a los periódicos de antaño. En 

esta ocasión nos hacemos eco 

de una acción de salvamento 

realizada por montañeros de la 

OJE de Terrassa (Barcelona) 

en el ya lejano año 1964. 

Esta noticia, publicada en su 

día en el diario Solidaridad 

Nacional, de la Ciudad Con-

dal, pone en evidencia el 

espíritu de servicio y gene-

rosidad que, desde siem-

pre, se transmitió a los afi-

liados de la OJE. Cuando 

nuestros montañeros, Jefes 

de Centuria, fueron llama-

dos para el salvamento no 

tuvieron en cuenta si los 

niños extraviados dentro de 

la cueva eran de la OJE o 

no. Ellos contribuyeron 

eficazmente al rescate de 

los tres jóvenes boy scouts 

por razones puramente hu-

manitarias, fieles al lema 

que todavía campea en to-

dos nuestros ámbitos: SER-

VIR ES UN HONOR. 

                                                                                                                             

F.C.L. 
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ACTIVIDADES 

Ocioso es decirlo, pero, hasta 

que las autoridades sanitarias 

no permitan la realización de 

actividades, de grupos de 

personas, permaneceremos a 

la expectativa y, por supues-

to, activos en nuestros respec-

tivos domicilios para no per-

der las sanas costumbres de la 

lectura, la redacción, la buena 

cocina, la gimnasia de mante-

nimiento…Siempre tendre-

mos cosas qué hacer. En 

cuanto nos den luz verde vol-

veremos con renovados áni-

mos a nuestros encuentros de 

los viernes y las salidas mon-

tañeras. 

Como decía el lema de mi 

Centuria de Flechas: A mala 

suerte, corazón de hierro. 

Con un cordial abrazo 

Paco 

Saludamos al 
nuevo Boletín  

Es un motivo de alegría el com-

probar que nuestros camaradas 

de la OJE de Vascongadas tie-

nen la suficiente ilusión y entre-

ga, en estos tiempos que corren, 

como para crear (o, recrear, en 

este caso) un boletín propio, 

con buena imagen y, por su-

puesto, un contenido adecuado 

a su misión. 

Nos congratulamos por esta 

reaparición de dicho periódico y 

le deseamos larga vida. 

  Se dice que cuando la ciencia final-
mente alcance la cima de la monta-
ña, descubrirá que la religión ha es-
tado sentada allí desde el principio. 
                                                                                                                                        

Peter O´Toole 


